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			A Mateo y a Manuela. 

			Esta es mi carta para vosotros, 

			para que sepáis de vuestras raíces

		

	


		
			 

			 

			 

			 

			23 de julio de 2004. Mi vida está a punto de dar un giro para siempre. Es un viernes sofocante de julio. Mis padres van en dirección contraria, hacia Guadalajara, para la presentación de los nuevos alumnos en la universidad. Cuando acabe la presentación me reuniré con ellos en la asamblea. Tomo el tren a las 9.00 desde Alcalá de Henares con Estíbaliz, una de mis mejores amigas del instituto, que también estudiará Empresariales en la misma facultad que yo. 

			Llevo una camiseta blanca de tirantes elástica, unas bermudas vaqueras, unos aros blancos y la mitad de mi pelo de color naranja. También llevo unas sandalias Mustang granates con plataforma y unas florecitas bordadas, que mi madre me ha regalado por las notas de segundo de bachillerato y que me encantan. 

			Durante el trayecto hablamos sobre los atentados del 11 de marzo. Están muy recientes y hay que tener en cuenta que varios de los trenes que explotaron ese día habían salido de Alcalá de Henares, y muchas víctimas eran de nuestra ciudad. 

			Es la primera vez que monto en un tren desde aquel día. Hay algo en el ambiente, una especie de inquietud en el estómago. Pero nada me hace imaginar lo que está a punto de pasar. Cuando llegamos a Guadalajara bajamos al andén. El calor pega fuerte. El humo de los autobuses flota en el aire. Hay gente caminando rápido, trabajadores que cogen sus rutas diarias, estudiantes que tratan de encontrar su destino. Estíbaliz y yo nos ponemos a buscar el autobús que nos llevará a la universidad. Ella pregunta a un conductor y le dice que no es su trayecto. 

			Yo me acerco a otro que está detenido, con la puerta cerrada. Golpeo con los nudillos. El conductor me mira, niega con la cabeza y arranca antes de que yo pueda girar y retirarme. No me da tiempo a reaccionar. Siento el golpe y mi cuerpo es lanzado al suelo. Todo va a cámara lenta. Mis oídos se taponan. Veo el gris del asfalto mientras caigo. Esa imagen me acompañará toda la vida como si fuera una cámara que capta su propia caída al suelo. Gritos. Voces. Pero todo suena lejano. Todo suena muy lejos y va muy lento. 

			De pronto, Estíbaliz corre hacia mí con la cara desencajada. Todo vuelve a sonar y la velocidad de la vida empieza a acelerarse. 

			—¡Noe! ¿Qué ha pasado? 

			No quiero mirarme las piernas. No las siento. Un pensamiento me atraviesa la mente como un rayo: «Me he quedado en una silla de ruedas». Pienso en todos los planes que tengo por delante: ya no me podré ir con mis amigos al camping, ya no podré sacarme el curso de monitora de aerobic, es probable que no vuelva a andar. No sé ni cómo ha podido pasar esto en un segundo. 

			Literalmente, no siento nada desde las caderas hacia abajo. Intento mover los pies. Nada. El pánico me paraliza y lo único que acierto a hacer es mirar a mi amiga, que está arrodillada conmigo en el suelo, y le grito: 

			—¡Dime si tengo los dos pies! 

			Ella se queda en shock. 

			—¿Por qué me preguntas eso? 

			—¡Dímelo! ¡No me mientas! 

			No me atrevo a mirar. Tengo miedo de girar la cabeza y descubrir que mis pies ya no están. 

			—¡Tienes los dos pies! —me dice ella. 

			—¿Y todos los dedos? —alcanzo apenas a preguntar. 

			—Sí, sí, está todo —contesta sollozando y llorando, muy asustada. 

			En ese momento, de pronto, vuelve toda la sensibilidad y me atraviesa un dolor insoportable mientras estoy tirada en el suelo. Grito muchísimo y veo bajar al conductor del autobús. Lo único que acierta a decir es: «Pero ¿cómo no te has quitado?». Como si hubiera sido decisión mía ser arrollada por un autobús. 

			Viene la ambulancia, me suben a la camilla y mi amiga Estíbaliz me acompaña al hospital de Guadalajara. Me entregan una bolsa, dentro están mis sandalias, desintegradas.

			Al ser mayor de edad, todavía no han llamado a mis padres, pero yo tengo muy aprendida la lección después de dieciséis años dentro de los testigos de Jehová. Me meten en un box y, entre el dolor y el shock, suelto lo que me han enseñado desde pequeña: 

			—No quiero sangre —digo con muchísimo miedo, pero con la certeza de que, aunque en este mundo me quede sin pie, Dios me proveerá de otro en el paraíso, porque yo he sido superfiel y superleal a sus mandamientos.
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Okupas

			 

			 

			 

			Uno de mis primeros recuerdos de la infancia es el de nuestro piso. Vivíamos en una planta baja de un barrio de Alcalá de Henares que, por aquella época, se llamaba El Lianxi. Bueno, creo que aún se llama así. Estuve allí hace tres años cuando empezamos a grabar el documental sobre mi vida. Hacía cerca de quince años que no iba y, como resumen, os diré que tuvimos que salir corriendo porque casi me roban la cámara con la que estábamos grabando.

			Recuerdo perfectamente cómo mi madre nos pasaba la merienda por la ventana cuando bajábamos a jugar a la calle. Era algo tan normal, tan de aquella época. Me he criado como una auténtica milenial, y en los noventa los niños vivíamos en la calle, libres, sin móviles, sin pantallas y con la seguridad de que, si tenías hambre, bastaba con acercarte a la ventana para que tu madre te diera un bocata.

			Lo que no sabía entonces, y descubrí muchos años después, es que hubo un fin de semana en el que aquella merienda por la ventana escondía algo más. Era un sábado cualquiera, y yo estaba jugando en la calle con otros niños del barrio. Pero esa tarde era diferente: mi madre y mi padre estaban arrestados en casa. Sí, arresto domiciliario. Años después entendí que mis padres habían ocupado esa vivienda, un bajo que nos ofrecieron sus amigos porque, sinceramente, no había otra opción.

			Mi barrio era el típico barrio del extrarradio de Madrid: edificios de ladrillos rojos que parecían casi colmenas llenas de personas, con el típico adoquín gris en el suelo, como de cemento, y bancos de madera y acero en pequeñas plazas que solíamos utilizar como porterías para jugar al balón. Todavía no existían los carteles de PROHIBIDO JUGAR A PELOTA, cosa que agradezco porque, si no, me habría aburrido bastante. Esos pisos los construía el Estado y, en aquel entonces, la administración los cedió a las personas que vivían en chabolas cerca de donde se estaban levantando. Así que el barrio se convirtió en una zona complicada en muchos puntos. Creo que incluso algunos de esos pisos eran de protección oficial y fueron a parar a familias de los mismos clanes. También había familias de otras etnias con pocos recursos que se vieron beneficiadas por poder acceder a una vivienda, aunque el peaje fuera vivir en un barrio conflictivo.

			Yo vivía justo al lado de donde uno de los clanes hacía el «culto», los evangélicos, y recuerdo que, mientras montaba en bici —por supuestísimo, una bici heredada de alguno de mis tíos pequeños y que no llamara demasiado la atención—, los oía cantar y a mí me gustaba. Quizá por eso ahora me encantan la rumba y el flamenco; lo llevo en el subconsciente. En verano me acuerdo de que salían del local que tenían y montaban, en una plaza que estaba justo al lado (que se llamaba plaza 1 de Mayo), un montón de sillas y una especie de escenario. Hacían el culto al aire libre. Cuando eso sucedía, yo solo sabía que ya no podías pasar por la plaza los días que durara el culto, porque molestabas y, a lo mejor, no volvías a ver tu bici. Mis padres eran adolescentes cuando yo llegué al mundo. Mi madre tenía dieciséis años al quedarse embarazada, y mi padre tenía la misma edad. Ambos asumieron una responsabilidad que no entendían del todo. Mi madre se crio en una casa con nueve hermanos y ella era una de los de en medio. Mi abuelo era camionero y mi abuela estaba en casa, pero quienes cuidaban de las labores domésticas eran mi madre y mis dos tías, que limpiaban, cocinaban y organizaban la ropa para el resto de los hermanos pequeños, porque en esa casa quien tenía que hacer eso era la mujer, típico de los setenta.

			Cuando mi madre se quedó embarazada con dieciséis años fue bastante dramático porque, por lo visto, era la favorita de mi abuelo. Según me contó ella, cuando les presentó a mi padre a mis abuelos —porque llevaban muy poquito tiempo juntos cuando se quedó embarazada—, la primera reacción que tuvo mi abuela fue echarse las manos a la cara y empezar a llorar. El aspecto de mi padre era el de un niño que venía de una casa también muy complicada, en la que alguno de sus hermanos ya estaba metido en el mundo de las drogas y los robos. Sus padres estaban divorciados, y mi abuelo paterno era alcohólico, además de protagonizar algún (muchos) episodio de malos tratos contra su mujer. Todo muy bien colocado, como veis. Mi abuela materna, la Rufi, al enterarse de que mi madre estaba embarazada, lo primero que le dijo fue que se iría a Londres a abortar. Mi madre se inventó que estaba de más de doce semanas para que no la mandaran allí, a lo que mi abuela no pudo obligarla. Ahora que lo pienso, no sé de dónde sacarían el dinero para unos billetes a Londres y una clínica privada para abortarme, porque ya os digo que eran MUY MUY MUY humildes. La siguiente opción que le dieron a su hija fue que se marchara a vivir con unos tíos a Jaén mientras transcurriera el embarazo y que, al nacer, me diera en adopción. Muchas veces me he preguntado qué hubiera pasado y dónde estaría yo si mi madre hubiera aceptado aquello. Probablemente ahora tendría acento andaluz y sería mucho más salada, pero no tengo ni idea de qué sería de mí. Nunca podré agradecerle que a sus dieciséis años tuviera tan claro que me quería a su lado. Gracias, mamá.

			Mi madre trabajaba en una panadería y, cuando se enteraron de que estaba embarazada, la echaron. Mi abuela le pidió el dinero del finiquito porque también tenía que aportar en casa, como todos sus hermanos. Ella le mintió y le dijo que no le habían dado nada. Con ese dinero me compró una cuna y algo de ropa mientras aún estaba encinta. El embarazo pasó, y lo único que me ha contado mi madre de él es que les cogió manía a los espaguetis porque un día los comió, y con las náuseas los vomitó. Al verlos en la taza del váter, le dio tanto asco que nunca más volvió a comerlos. Daños colaterales.

			Otro de los sucesos que ocurrieron durante el embarazo es que mi padre tuvo un accidente con la moto mientras iba a trabajar, cuando ella estaba de ocho meses. Él iba en la moto con un hermano de mi madre y el accidente se complicó: mi tío quedó en coma durante dos meses y mi padre se rompió el fémur.

			Mi madre dice que, cuando dio a luz, aquello era un cuadro, porque los dos tenían dieciséis años y mi padre apareció en el hospital con las muletas y la escayola desde el pie hasta la ingle. ¡Todos los presagios eran buenos!

			Cuando yo nací, mi madre colocó mi cuna en su habitación en casa de mis abuelos. Era una habitación de unos ocho metros cuadrados con una litera que compartía con mi tía. El piso, en total, tendría unos ochenta metros cuadrados, donde, insisto, vivían diez personas entre mis abuelos y mis tíos. Ese piso también estaba en El Lianxi. En casa de mi abuela no había espacio, así que, cuando mi madre dio a luz, su única respuesta fue: «Ya que has sido tan adulta para tener un bebé, ahora búscate la vida». Y se la buscaron. Voy a intentar no romantizar este momento, porque de romántico no tiene nada, pero mi madre siempre cuenta que cogió las cuatro cositas mías que tenía y a mí en brazos. Uno de mis tíos, que estaba haciendo la mili, la llevó en el convoy militar a un pequeño piso alquilado donde vivirían durante un tiempo mi padre y ella conmigo. A los pocos meses, el dueño de aquel piso les dijo que debían irse porque necesitaba ese piso para su hija, así que mis padres se quedarían en la calle, y transitoriamente se fueron a vivir a casa de mi abuela paterna. La situación allí también era complicada, así que debían buscarse la vida enseguida.

			Poco después, les ofrecieron un piso en El Lianxi, en Alcalá de Henares, el de la abuela de unos amigos que había quedado vacío y que nadie iba a reclamar. Estos amigos de mis padres les dijeron que entraran y se quedaran allí, que, por su parte, ni ellos ni nadie de su familia iban a mudarse a ese barrio. No puedo detallaros cómo fue el momento de entrar en ese piso. Primero, porque no sería legal y no quiero facilitar estrategias ni tutoriales de ocupación. Y segundo, porque yo tenía un año y no tengo ni idea de cómo sucedió. Lo que sí sé es que a ese lugar lo llamamos «hogar» durante más de doce años. El principio no resultó fácil. Mi padre empezó a trabajar en una fábrica de sanitarios, en pleno proceso de producción. Hacían losas, bañeras, etcétera, todo lo que se coloca en un baño, vaya. Trabajaba a turnos y, si no recuerdo mal, creo que ganaba unas sesenta mil pesetas al mes. Creo que ahora eso serían unos cuatrocientos euros. 

			Mi madre, mientras tanto, cuidaba de mí y se buscaba la vida como podía. Se apuntó a estudiar peluquería y trabajaba peinando a domicilio. Y, como no tenía con quién dejarme, me llevaba con ella. Así me sacaban adelante, como podían, dos chavales de dieciocho años en los ochenta. El Madrid de esa época, muy romantizado actualmente con la movida madrileña, pero en el que la droga campaba a sus anchas tanto en la capital como en los barrios del extrarradio.

			La casa en El Lianxi era peculiar. Recuerdo aquel pasillo largo que a veces me daba miedo, pero, para mí, ese lugar lo era todo. Tenía dos habitaciones. No os había contado que mi madre se volvió a quedar embarazada cuando yo tenía tres años, así que me convertí en hermana mayor un mes de noviembre de 1990. Por ello, aquellas dos habitaciones del piso de Lianxi nos las repartíamos: una de ellas era para mi hermana y para mí, y la otra, para mis padres, aunque aquel cuarto fue cambiando de función dependiendo del momento vital y laboral en el que se encontraran mis padres, porque allí, por ejemplo, entrenaba mi padre cuando se preparaba las oposiciones para bombero, que —espóiler— finalmente no salieron. Durante otras épocas de mi vida fue una especie de salón de peluquería y estética, donde mi madre trabajaba con gente que venía a casa a que la peinara. El barrio tenía su propia dinámica, una que en ese momento me parecía normal: los niños jugábamos en la calle hasta que oscurecía, los vecinos nos conocíamos todos y el camión de la metadona aparcaba justo al lado de nuestro portal. Pensaba que así eran todos los barrios, hasta que descubrí que había lugares donde nadie te gritaba por la calle, donde no tenías que sortear tu camino entre drogadictos, donde no te robaban la ropa del tendedero y donde podías dejar un balón en el suelo sin miedo a que alguien lo pinchara.

			Mis padres, por muy jóvenes que fueran, nunca dejaron que nos faltara lo esencial. Incluso cuando venían de aquel organismo —creo que mi madre decía que se llamaba IVIMA— a decirles que tenían que abandonar el piso. Recuerdo una de las veces cómo mi madre, que debería tener unos veintidós años, abrió la puerta del bajo donde vivíamos, conmigo de la mano y con mi hermana en brazos apoyada en la cadera, delante de una señora que iba trajeada con una carpeta, y le dijo: «¿Adónde quieres que me vaya, si no tengo adónde ir y tengo dos niñas pequeñas?». Por lo que sea, los arrestaron en casa dos días como «condena» y nunca más volvieron, que yo recuerde. Creo que mi madre en realidad jamás ha sido consciente de la gravedad de las situaciones a las que ha tenido que enfrentarse sola, sin ayuda de nadie y sin más apoyo que el de mi padre. Sinceramente, pienso que eso es lo que la ha mantenido cuerda pese a todo lo que ha tenido que vivir.

			Mis padres no tenían adónde ir, pero nosotras, mi hermana y yo, siempre hemos sido su prioridad.

			Cuando las cosas se pusieron difíciles, como aquel fin de semana del arresto domiciliario, ellos se adaptaron. Ahora pienso en cómo lo haría mi padre con el trabajo esos días, pero supongo que no había más remedio que tirar de inventiva.

			Cuando recuerdo todo esto y veo la forma en la que vivo ahora, con una casa de dos plantas y un jardín en una zona buena de Madrid, con amiguitos de mis hijos, familias que son parecidas a como somos nosotros ahora, en un ambiente sin gritos, con amor y respeto, y disfrutando de una situación económica que nos permite vivir tranquilos, me pregunto cómo he podido llegar hasta aquí sin la ayuda de nadie.

			A pesar de todo, recuerdo mi infancia como una etapa feliz. Es curioso cómo, cuando eres niño, la perspectiva de las cosas cambia. Vivir en un barrio complicado me enseñó a mantenerme despierta, a tener un espíritu de supervivencia que luego me acompañaría en la vida. Pero, sobre todo, me enseñó que, incluso en medio de las dificultades, puedes encontrar amor, cuidado y alegría. Mis padres eran dos adolescentes enfrentándose al mundo con una responsabilidad demasiado grande para su edad. Pero, de alguna manera, eso me benefició. Me crie con dos niños y, en cierto modo, crecimos juntos. Mis padres jugaban conmigo, me escuchaban, estaban presentes. Siempre lo tuvieron claro: mi hermana y yo éramos lo más importante. Y aunque todo a nuestro alrededor parecía estar patas arriba, ellos se encargaron de que nuestra infancia fuera, dentro de lo que cabe, un lugar seguro.

			A veces pienso en aquella merienda por la ventana. Era más que un bocadillo. Era una declaración de resistencia, amor y supervivencia. Y ese es uno de los mejores legados que me dejaron.
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Cómo nos hicimos testigos de Jehová

			 

			 

			 

			Mi familia no fue siempre testigo de Jehová. De hecho, en casa veníamos de un entorno completamente distinto. Mis padres crecieron en familias desestructuradas, donde se hablaba a gritos, había discusiones constantes y apenas se conocía otra forma de relacionarse. Ni afecto ni estabilidad ni paz. A ellos ni se les pasaba por la cabeza que existieran otros modelos de familia. Y si a lo mejor podían tener cierto conocimiento, no poseían ni la información ni los medios suficientes para poder siquiera intentar imitarlos. 

			Cuando mi madre se quedó embarazada de mí siendo apenas una adolescente —con solo dieciséis años—, tuvo que aprender a sobrevivir. Un día les pidió a mis abuelos que le firmaran la autorización para aprender el oficio de peluquera. Lo cierto es que siempre ha sido bastante resuelta en cuanto a buscarse la vida y utilizar su energía, y todo se le da bien. Es algo que me ha gustado siempre mucho de ella, y creo que gracias a que lo he visto, lo he podido incorporar a mi vida. Mi madre nunca se ha quedado parada o esperando a que le resolvieran la vida. Sin dramas y sin duelos. Ella simplemente empezaba a utilizar su energía en algo productivo. Así que aprendió el oficio de peluquera con diecisiete años y comenzó a peinar a domicilio para sacar algo de dinero y mantenerme, ya que en aquella época yo tendría poco menos de un año. Para poder trabajar, me llevaba a una escuela infantil de barrio, la típica ochentera con barrotes, que estaba situada en un local bajo de un edificio de pisos del típico ladrillo rojo con el que se construían todos los bloques en esa época. Pero muchas veces no podía pagar las horas extra que necesitaba dejarme en la escuela infantil para seguir trabajando. 

			Mi padre trabajaba en una fábrica como peón en una máquina de producción a turnos, con diecisiete años y sin estudios, y se libró de la mili porque yo ya había nacido y se había casado con mi madre. A mi padre siempre se le ha dado bien estudiar, cuando las circunstancias le han dejado hacerlo. Es un tipo que tiene muy buena memoria y un cerebro con una visión diferente del mundo.

			El caso es que él tampoco podía cuidar de mí porque estaba trabajando, y por esa razón me llevaron a la escuela infantil. 

			Entonces ocurrió algo que sería un punto de inflexión de nuestras vidas: mi madre llegó a un acuerdo con la dueña de la escuela infantil a donde yo iba. A cambio de poder dejarme allí más horas sin coste extra, ella la peinaría gratis en su casa. Aquella mujer se llamaba Rosa, y yo la recuerdo como una persona muy agradable. La típica mujer con el pelo color caoba, moldeado y corto. Que lleva el típico vestido de flores suelto, de complexión ancha y voz dulce. Si cierro los ojos, creo que incluso todavía recuerdo su cara y su voz, y también sus expresiones cariñosas. Aunque yo apenas tenía dos años, me parece que en mi subconsciente la recuerdo. 

			Rosa era la dueña del centro, y la escuela era muy típica de los ochenta y noventa: un local bajo, en un bloque de edificios, de unos cincuenta metros diáfanos, algunas mesas, juguetes… También trabajaban allí sus hijos. Uno de ellos se llamaba Lucas y, por alguna razón, yo decía que era mi novio. Lucas tendría unos dieciséis años. Me acuerdo muy poco de él, pero recuerdo su look de los noventa, quizá: el pelo moreno, un poco ondulado y peinado hacia atrás con un tupé muy natural, el típico jersey o sudadera oversize y los vaqueros de pata ancha. Se parecía a Zack Morris en Salvados por la campana, pero en moreno. Le hacía mucha gracia que una niña de dos años dijera que era su novia, y mi madre siempre me cuenta que me cogía en brazos y me paseaba por la guardería presumiendo de que la niña más divertida del centro decía que él era su novio.

			Aquel era un ambiente muy sano y con mucho cariño. 

			A mi madre le llamaba mucho la atención que, algunos días entre semana, justo después de peinarla, Rosa y su familia se arreglaran muchísimo. Sus dos hijos varones se ponían traje y salían muy bien vestidos. Mi madre no sabía adónde iban. Hasta que un día se armó de valor y le preguntó. 

			Rosa le explicó que eran testigos de Jehová. Ella jamás había oído hablar de nada de eso. La mujer, con toda su buena intención, le habló de su fe, de la comunidad, de cómo vivían, y mi madre —que venía de una infancia donde nadie hablaba con cariño, donde nadie se trataba con respeto— escuchó todo aquello como si fuera un cuento de hadas. Le pareció una utopía, algo inalcanzable pero posible. 

			Así empezó todo. Cada vez que iba a peinarla, Rosa le hablaba más sobre la religión y mi madre más le preguntaba. Rosa vivía justo encima de la guardería, así que cuando no llegaba a tiempo para recogerme, incluso después de las horas extra, aquella mujer me subía a su casa para que la esperara allí. Creo que quizá ese cariño, apoyo y abnegación también hicieron que estuviera muy abierta a todo lo que Rosa le contaba. Poco a poco, mi madre se fue empapando de todo. Hasta que un día la dueña de la guardería la invitó a asistir a una reunión en el Salón del Reino. A mí mi madre siempre me cuenta que ese día yo fui con ella, pero era demasiado pequeña y, aunque de Lucas sí que me acuerdo, del Salón la primera vez que fui, no. 

			El Salón del Reino, para quien sea la primera vez que escuche algo sobre los testigos de Jehová, es parecido a lo que sería una iglesia para los católicos. La estética es infinitamente más sencilla y viene a ser un espacio diáfano en el que caben unas cien butacas y una especie de escenario/tarima donde las diferentes congregaciones de los testigos de Jehová en una ciudad se reúnen. Cada congregación tiene en torno a ochenta o cien miembros y se agrupan porque geográficamente viven más o menos juntos. Así, en Alcalá, dependiendo del barrio donde vivieras, te tocaba ir a una congregación u otra. Y si, por ejemplo, te mudabas, cambiabas de congregación y de Salón del Reino, de manera que te pillara más cerca de tu domicilio. 

			Mi madre asistió a un Salón del Reino que estaba en nuestro barrio. 

			Lo que vio allí le pareció maravilloso: la gente era respetuosa, se hablaban con cariño, había familias unidas, se trataban con ternura. Era justo lo contrario a lo que había vivido siempre. Y ella, que solo quería un futuro distinto para mí y para mi hermana, pensó que por fin había encontrado algo que merecía la pena. 

			Mi padre, al principio, no quería saber nada. Era más escéptico. A mí su historia de los testigos siempre me hace mucha gracia y la cuento con nostalgia, porque ojalá algún hecho tan cotidiano como el que vivió para decidir entrar en los Testigos le haga también salir de allí. Él me contaba que, en una de sus rutas cuando salía en bici (porque él montaba en bici a nivel casi profesional), le pilló una tormenta brutal. Una de esas que oscurecen el cielo y lo rompen todo: rayos, truenos, granizo… Y en mitad de la tormenta, mi padre se acordó de lo que mi madre le contaba sobre lo que aprendían en las reuniones de los testigos de Jehová. Allí se hablaba acerca de lo que todo el mundo conoce como el Apocalipsis o Armagedón, que para los testigos es la guerra final por la que Dios se enfrentará a Satanás, y Dios eliminará todo lo malo de la Tierra y solamente quedará viva la gente que sirve a Jehová. 

			Mi padre pensó que toda aquella granizada se parecía bastante al Armagedón del que mi madre le había hablado, así que, cuando llegó a casa después de su ruta de doscientos kilómetros en bici, empapado y helado, le dijo: «He estado pensando… y creo que quiero empezar a estudiar con los testigos». Y así, sin más, mis padres comenzaron su andadura juntos en la organización. Yo tenía dos años.

			Apenas recuerdo nada de antes de ser testigo de Jehová. Tenía dos años cuando mis padres empezaron a asistir a las reuniones, por lo que toda mi memoria está tejida ya dentro de ese entorno. De hecho, ellos, a instancia de mi abuela, me bautizaron por la Iglesia católica cuando nací, pero más adelante mi madre mandó una carta de renuncia formal para «anular» ese bautizo, como si pudiera borrarse del registro celestial. Como cuando te borras del gimnasio, más o menos. O eso pensaban que se podía hacer. Porque en los testigos, esa pertenencia a otra religión no encajaba. Allí las creencias eran completamente distintas, y todo lo anterior debía dejarse atrás. 

			Cuando mis padres se unieron a la congregación, solo tenían dieciocho años. Muy jóvenes para tomar una decisión tan grande, pero con muchas ganas de construir algo mejor, y, sobre todo, de ofrecer una educación, un entorno y una infancia llenos de amor y respeto a mí y a mi hermana. Cuando llevaban ya un par de años dentro de los testigos de Jehová, nació mi hermana. Por aquel entonces ambos tenían veinte años. Seguían siendo tremendamente jóvenes para tener hijos, pero llegó Soraya. A diferencia de mí, ella sí nació ya en esa nueva vida, dentro de la organización. Pero, en realidad, yo era demasiado pequeña, así que ni ella ni yo tenemos recuerdos de otra cosa. 

			Yo no me acuerdo de haber celebrado Navidades ni cumpleaños durante mi infancia antes de entrar en los testigos, y por supuesto después tampoco, porque de todos es conocido que esas cosas no se celebran en esta organización. Pero a mis padres eso no les pareció relevante, puesto que ofrecernos una vida en un entorno más seguro y respetuoso les valía la pena. Sinceramente, creo que yo también habría hecho lo mismo si hubiera tenido que criar a dos niñas en sus circunstancias. 

			Y la verdad es que, si he de describir mi infancia como testigo, diré que fue feliz. Al menos en los términos en los que yo entendía la felicidad. Me gustaba ir al Salón del Reino, aunque, eso sí, las reuniones me parecían eternas. Las reuniones vienen a ser un poco como las misas que celebran los católicos, aunque la estructura es bastante diferente. Suelen ser encuentros que se realizan tres veces por semana, y hay diferentes momentos: existe el momento cántico, en el que todos cantamos con un cancionero —porque, si no, imaginaos el jaleo de ponernos todos de acuerdo—; hay discursos de temas bíblicos que se explican de una manera cercana para que todo el mundo los

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
OEBPS/image/cover.jpg
Del barro al photocall:
una historia de pérdida
y renacimiento

Noemi Navarro
@noemimisma





OEBPS/image/portadilla.jpg
NOEMI NAVARRO

No sabes
de donde vengo

Del barro al photocall:
una historia de pérdida y renacimiento

pLaza [f] sanes





